
Unidad 3. La obra literaria de Miguel de Cervantes 

Teatro 

Entremés del Retablo de las maravillas 
Los entremeses constituyen lo mejor de la producción escénica de Cervantes por el humor, la 
ironía, sutil crítica social, la presencia de tipos tan singulares como divertidos y un lenguaje 
realista que anticipa algunas de sus mejores creaciones novelescas. El retablo de las 
maravillas se inspira en el cuento XXXII de El conde Lucanor; en este caso dos cómicos 
engañan a las autoridades de un pueblo asegurando que la obra que representan no puede 
ser vista por quienes sean conversos o  hijos ilegítimos. 

Salen CHANFALLA y la CHERINOS. 
  
CHANFALLA.-   No se te pasen de la memoria, Chirinos, mis advertimientos, principalmente los 
que te he dado para este nuevo embuste, que ha de salir tan a luz como el pasado del Llovista.  
  
CHIRINOS.-   Chanfalla ilustre, lo que en mí fuere tenlo como de molde; que tanta memoria 
tengo como entendimiento, a quien se junta una voluntad de acertar a satisfacerte, que excede a 
las demás potencias. Pero dime: ¿de qué sirve este Rabelín que hemos tomado? Nosotros dos 
solos, ¿no pudiéramos salir con esta empresa?  
  
CHANFALLA.-   Habíamosle menester como el pan de la boca, para tocar en los espacios que 
tardaren en salir las figuras del Retablo de las Maravillas.  
  
CHIRINOS.-   Maravilla será si no nos apedrean por solo el Rabelín; porque tan desventurada 
criaturilla no la he visto en todos los días de mi vida.  

(Entra el RABELÍN.) 
  
RABELÍN.-   ¿Hase de hacer algo en este pueblo, señor autor? Que ya me muero porque vuesa 
merced vea que no me tomó a carga cerrada.  
  
CHIRINOS.-   Cuatro cuerpos de los vuestros no harán un tercio, cuanto más una carga; si no 
sois más gran músico que grande, medrados estamos.  
  
RABELÍN.-   Ello dirá; que en verdad que me han escrito para entrar en una compañía de partes, 
por chico que soy.  
  
CHANFALLA.-   Si os han de dar la parte a medida del cuerpo, casi será invisible.  

Chirinos, poco a poco, estamos ya en el pueblo, y éstos que aquí vienen deben de ser, como lo 
son sin duda, el Gobernador y los Alcaldes. Salgámosles al encuentro, y date un filo a la lengua en 
la piedra de la adulación; pero no despuntes de aguda.  

(Salen el GOBERNADOR y BENITO REPOLLO, alcalde, JUAN CASTRADO, regidor, y PEDRO 
CAPACHO, escribano.) 
   
Beso a vuesas mercedes las manos: ¿quién de vuesas mercedes es el Gobernador deste pueblo?  
  
GOBERNADOR.-   Yo soy el Gobernador; ¿qué es lo que queréis, buen hombre?  
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CHANFALLA.-   A tener yo dos onzas de entendimiento, hubiera echado de ver que esa 
peripatética y anchurosa presencia no podía ser de otro que del dignísimo Gobernador deste 
honrado pueblo; que, con venirlo a ser de las Algarrobillas, lo deseche vuesa merced.  
  
CHIRINOS.-   En vida de la señora y de los señoritos, si es que el señor Gobernador los tiene.  
  
CAPACHO.-   No es casado el señor Gobernador.  
  
CHIRINOS.-   Para cuando lo sea; que no se perderá nada.  
  
GOBERNADOR.-   Y bien, ¿qué es lo que queréis, hombre honrado?  
  
CHIRINOS.-   Honrados días viva vuesa merced, que así nos honra; en fin, la encina da bellotas; 
el pero, peras; la parra, uvas, y el honrado, honra, sin poder hacer otra cosa.  
  
BENITO.-   Sentencia ciceronianca, sin quitar ni poner un punto.  
  
CAPACHO.-   Ciceroniana quiso decir el señor alcalde Benito Repollo.  
  
BENITO.-   Siempre quiero decir lo que es mejor, sino que las más veces no acierto; en fin, buen 
hombre, ¿qué queréis?  
  
CHANFALLA.-   Yo, señores míos, soy Montiel, el que trae el Retablo de las maravillas. Hanme 
enviado a llamar de la Corte los señores cofrades de los hospitales, porque no hay autor de 
comedias en ella, y perecen los hospitales, y con mi ida se remediará todo.  
  
GOBERNADOR.-   Y ¿qué quiere decir Retablo de las maravillas?  
  
CHANFALLA.-   Por las maravillosas cosas que en él se enseñan y muestran, viene a ser llamado 
Retablo de las maravillas; el cual fabricó y compuso el sabio Tontonelo debajo de tales paralelos, 
rumbos, astros y estrellas, con tales puntos, caracteres y observaciones, que ninguno puede ver las 
cosas que en él se muestran, que tenga alguna raza de confeso, o no sea habido y procreado de 
sus padres de legítimo matrimonio; y el que fuere contagiado destas dos tan usadas 
enfermedades, despídase de ver las cosas, jamás vistas ni oídas, de mi retablo.  
  

BENITO.-   Ahora echo de ver que cada día se ven en el mundo cosas nuevas. Y ¿que se llamaba 
Tontonelo el sabio que el retablo compuso?  
  
CHIRINOS.-   Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad de Tontonela; hombre de quien hay 
fama que le llegaba la barba a la cintura.  
  
BENITO.-   Por la mayor parte, los hombres de grandes barbas son sabiondos.  
  
GOBERNADOR.-   Señor regidor Juan Castrado, yo determino, debajo de su buen parecer, que 
esta noche se despose la señora Teresa Castrada, su hija, de quien yo soy padrino, y, en regocijo 
de la fiesta, quiero que el señor Montiel muestre en vuestra casa su Retablo.  
  
JUAN.-   Eso tengo yo por servir al señor Gobernador, con cuyo parecer me convengo, entablo y 
arrimo, aunque haya otra cosa en contrario.  
  
CHIRINOS.-   La cosa que hay en contrario es que, si no se nos paga primero nuestro trabajo, así 
verán las figuras como por el cerro de Úbeda. ¿Y vuesas mercedes, señores justicias, tienen 
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conciencia y alma en esos cuerpos? ¡Bueno sería que entrase esta noche todo el pueblo en casa 
del señor Juan Castrado, o como es su gracia, y viese lo contenido en el tal Retablo, y mañana, 
cuando quisiésemos mostralle al pueblo, no hubiese ánima que le viese! No, señores; no, señores: 
ante omnia nos han de pagar lo que fuere justo.  
  
BENITO.-   Señora autora, aquí no os ha de pagar ninguna Antona, ni ningún Antoño; el señor 
regidor Juan Castrado os pagará más que honradamente, y si no, el Concejo. ¡Bien conocéis el 
lugar, por cierto! Aquí, hermana, no aguardamos a que ninguna Antona pague por nosotros.  
  
CAPACHO.-   ¡Pecador de mí, señor Benito Repollo, y qué lejos da del blanco! No dice la señora 
autora que pague ninguna Antona, sino que le paguen adelantado y ante todas cosas, que eso 
quiere decir ante omnia.  
  
BENITO.-   Mirad, escribano Pedro Capacho, haced vos que me hablen a derechas, que yo 
entenderé a pie llano; vos, que sois leído y escribido, podéis entender esas algarabías de allende, 
que yo no.  
  
JUAN.-   Ahora bien, ¿contentarse ha el señor autor con que yo le dé adelantados media docena 
de ducados? Y más, que se tendrá cuidado que no entre gente del pueblo esta noche en mi casa.  
  
CHANFALLA.-   Soy contento; porque yo me fío de la diligencia de vuesa merced y de su buen 
término.  
  
JUAN.-   Pues véngase conmigo. Recibirá el dinero, y verá mi casa,  y la comodidad que hay en 
ella para mostrar ese retablo.  
  
CHANFALLA.-   Vamos; y no se les pase de las mientes las calidades que han de tener los que se 
atrevieren a mirar el maravilloso retablo.  
  
(…) 
    
GOBERNADOR.-   Señora autora, ¿qué poetas se usan ahora en la Corte de fama y rumbo, 
especialmente de los llamados cómicos? Porque yo tengo mis puntas y collar de poeta, y pícome 
de la farándula y carátula. Veinte y dos comedias tengo, todas nuevas, que se veen las unas a las 
otras, y estoy aguardando coyuntura para ir a la Corte y enriquecer con ellas media docena de 
autores.  
  
CHIRINOS.-   A lo que vuesa merced, señor Gobernador, me pregunta de los poetas, no le sabré 
responder; porque hay tantos, que quitan el sol, y todos piensan que son famosos. Los poetas 
cómicos son los ordinarios y que siempre se usan, y así no hay para qué nombrallos. Pero dígame 
vuesa merced, por su vida: ¿cómo es su buena gracia? ¿cómo se llama?  
  
GOBERNADOR.-   A mí, señora autora, me llaman el licenciado Gomecillos.  
  
CHIRINOS.-   ¡Válame Dios! ¿Y que vuesa merced es el señor licenciado Gomecillos, el que 
compuso aquellas coplas tan famosas de Lucifer estaba malo y tómale mal de fuera?  
  
GOBERNADOR.-   Malas lenguas hubo que me quisieron ahijar esas coplas, y así fueron mías 
como del Gran Turco. Las que yo compuse, y no lo quiero negar, fueron aquellas que trataron del 
Diluvio de Sevilla; que, puesto que los poetas son ladrones unos de otros, nunca me precié de 
hurtar nada a nadie: con mis versos me ayude Dios, y hurte el que quisiere.  

(Vuelve CHANFALLA.) 
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CHANFALLA.-   Señores, vuesas mercedes vengan, que todo está a punto, y no falta más que 
comenzar.  
  
CHIRINOS.-   ¿Está ya el dinero in corbona?  
  
CHANFALLA.-   Y aun entre las telas del corazón.  
  
CHIRINOS.-   Pues doyte por aviso, Chanfalla, que el Gobernador es poeta.  
  
CHANFALLA.-   ¿Poeta? ¡Cuerpo del mundo! Pues dale por engañado, porque todos los de 
humor semejante son hechos a la mazacona; gente descuidada, crédula y no nada maliciosa.  
  
BENITO.-   Vamos, autor; que me saltan los pies por ver esas maravillas.  
  
(Éntranse todos.) 
  
(Salen JUANA CASTRADA y TERESA REPOLLA, labradoras: la una como desposada, que es la 
CASTRADA.) 
  
CASTRADA.-   Aquí te puedes sentar, Teresa Repolla amiga, que tendremos el retablo enfrente; 
y, pues sabes las condiciones que han de tener los miradores del retablo, no te descuides, que sería 
una gran desgracia.  
  
TERESA.-   Ya sabes, Juan Castrada, que soy tu prima, y no digo más. ¡Tan cierto tuviera yo el 
cielo como tengo cierto ver todo aquello que el retablo mostrare! ¡Por el siglo de mi madre, que 
me sacase los mismos ojos de mi cara, si alguna desgracia me aconteciese! ¡Bonita soy yo para 
eso!  
  
  
CASTRADA.-   Sosiégate, prima; que toda la gente viene.  
  
(Entran el GOBERNADOR, BENITO REPOLLO, JUAN CASTRADO, PEDRO CAPACHO, 
EL AUTOR y LA AUTORA, y EL MÚSICO, y otra gente del pueblo, y un SOBRINO de Benito, que ha 
de ser aquel gentilhombre que baila.) 
  
CHANFALLA.-   Siéntense todos. El retablo ha de estar detrás deste repostero, y la autora 
también, y aquí el músico.  
  
BENITO.-   ¿Músico es éste? Métanle también detrás del repostero; que, a trueco de no velle, 
daré por bien empleado el no oílle.  
  
CHANFALLA.-   No tiene vuesa merced razón, señor alcalde Repollo, de descontentarse del 
músico, que en verdad que es muy buen cristiano y hidalgo de solar conocido.  
  
GOBERNADOR.-   ¡Calidades son bien necesarias para ser buen músico!  
  
BENITO.-   De solar, bien podrá ser; mas de sonar, abrenuncio.  
  
RABELÍN.-   ¡Eso se merece el bellaco que se viene a sonar delante de...!  
  
BENITO.-   ¡Pues, por Dios, que hemos visto aquí sonar a otros músicos tan...!  
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GOBERNADOR.-   Quédese esta razón en el de del señor Rabel y en el tan del Alcalde, que será 
proceder en infinito; y el señor Montiel comience   su obra.  
  
BENITO.-   Poca balumba trae este autor para tan gran retablo.  
  
JUAN.-   Todo debe de ser de maravillas.  
  
CHANFALLA.-   ¡Atención, señores, que comienzo!  

¡Oh tú, quienquiera que fuiste, que fabricaste este retablo con tan maravilloso artificio, que 
alcanzó renombre de las Maravillas por la virtud que en él se encierra, te conjuro, apremio y 
mando que luego incontinente muestres a estos señores algunas de las tus maravillosas maravillas, 
para que se regocijen y tomen placer sin escándalo alguno! Ea, que ya veo que has otorgado mi 
petición, pues por aquella parte asoma la figura del valentísimo Sansón, abrazado con las colunas 
del templo, para derriballe por el suelo y tomar venganza de sus enemigos. ¡Tente, valeroso 
caballero; tente, por la gracia de Dios Padre! ¡No hagas tal desaguisado, porque no cojas debajo y 
hagas tortilla tanta y tan noble gente como aquí se ha juntado!  
  
BENITO.-   ¡Téngase, cuerpo de tal, conmigo! ¡Bueno sería que, en lugar de habernos venido a 
holgar, quedásemos aquí hechos plasta! ¡Téngase, señor Sansón, pesia a mis males, que se lo 
ruegan buenos!  
  
CAPACHO.-   ¿Veisle vos, Castrado?  
  
JUAN.-   Pues, ¿no le había de ver? ¿Tengo yo los ojos en el colodrillo?  

GOBERNADOR.-    [Aparte.]  Milagroso caso es éste: así veo yo a Sansón ahora, como el Gran 
Turco; pues en verdad que me tengo por legítimo y cristiano viejo.  
  
  
CHIRINOS.-   ¡Guárdate, hombre, que sale el mesmo toro que mató al ganapán en Salamanca! 
¡Échate, hombre; échate, hombre; Dios te libre, Dios te libre!  
  
CHANFALLA.-   ¡Échense todos, échense todos! ¡Hucho ho!, ¡hucho ho!, ¡hucho ho!  
  
(Échanse todos y alborótanse.) 

    
BENITO.-   El diablo lleva en el cuerpo el torillo; sus partes tiene de hosco y de bragado; si no 
me tiendo, me lleva de vuelo.  
  
JUAN.-   Señor autor, haga, si puede, que no salgan figuras que nos alboroten; y no lo digo por 
mí, sino por estas mochachas, que no les ha quedado gota de sangre en el cuerpo, de la ferocidad 
del toro.  
  
CASTRADA.-   Y ¡cómo, padre! No pienso volver en mí en tres días; ya me vi en sus cuernos, 
que los tiene agudos como una lesna.   
  
JUAN.-   No fueras tú mi hija, y no lo vieras.  
  
GOBERNADOR.-     [Aparte.]  Basta: que todos ven lo que yo no veo; pero al fin habré de decir 
que lo veo, por la negra honrilla.  
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CHIRINOS.-   Esa manada de ratones que allá va deciende por línea recta   -fol. 246v-   de 
aquellos que se criaron en el Arca de Noé; dellos son blancos, dellos albarazados, dellos jaspeados 
y dellos azules; y, finalmente, todos son ratones.  
  
CASTRADA.-   ¡Jesús!, ¡Ay de mí! ¡Ténganme, que me arrojaré por aquella ventana! ¿Ratones? 
¡Desdichada! Amiga, apriétate las faldas, y mira no te muerdan; ¡y monta que son pocos! ¡Por el 
siglo de mi abuela, que pasan de milenta!  
  
REPOLLA.-   Yo sí soy la desdichada, porque se me entran sin reparo ninguno; un ratón 
morenico me tiene asida de una rodilla. ¡Socorro venga del cielo, pues en la tierra me falta!  
  
BENITO.-   Aun bien que tengo gregüescos: que no hay ratón que se me entre, por pequeño que 
sea.  
  
CHANFALLA.-   Esta agua, que con tanta priesa se deja descolgar de las nubes, es de la fuente 
que da origen y principio al río Jordán. Toda mujer a quien tocare en el rostro, se le volverá como 
de plata bruñida, y a los hombres se les volverán las barbas como de oro.  
  
CASTRADA.-   ¿Oyes, amiga? Descubre el rostro, pues ves lo que te importa. ¡Oh, qué licor tan 
sabroso! Cúbrase, padre, no se moje.  
  
JUAN.-   Todos nos cubrimos, hija.  
  
BENITO.-   Por las espaldas me ha calado el agua hasta la canal maestra.  
  
CAPACHO.-   Yo estoy más seco que un esparto.  
  
GOBERNADOR.-    [Aparte.]  ¿Qué diablos puede ser esto, que aún no me ha tocado una gota, 
donde todos se ahogan? Mas ¿si viniera yo a ser bastardo entre tantos legítimos?  
  
BENITO.-   Quítenme de allí aquel músico; si no, voto a Dios que me vaya sin ver más figura. 
¡Válgate el diablo por músico aduendado, y qué hace de menudear sin cítola y sin son!  
  
RABELÍN.-   Señor alcalde, no tome conmigo la hincha; que yo toco como Dios ha sido servido 
de enseñarme.  
  
BENITO.-   ¿Dios te había de enseñar, sabandija? ¡Métete tras la manta; si no, por Dios que te 
arroje este banco!   
  
RABELÍN.-   El diablo creo que me ha traído a este pueblo.  
  
CAPACHO.-   Fresca es el agua del santo río Jordán; y, aunque me cubrí lo que pude, todavía me 
alcanzó un poco en los bigotes, y apostaré que los tengo rubios como un oro.  
  
BENITO.-   Y aun peor cincuenta veces.  
  
CHIRINOS.-   Allá van hasta dos docenas de leones rampantes y de osos colmeneros; todo 
viviente se guarde; que, aunque fantásticos, no dejarán de dar alguna pesadumbre, y aun de hacer 
las fuerzas de Hércules con espadas desenvainadas.  
  
JUAN.-   Ea, señor autor, ¡cuerpo de nosla! ¿Y agora nos quiere llenar la casa de osos y de leones?  
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BENITO.-   ¡Mirad qué ruiseñores y calandrias   nos envía Tontonelo, sino leones y dragones! 
Señor autor, y salgan figuras más apacibles, o aquí nos contentamos con las vistas; y Dios le guíe, 
y no pare más en el pueblo un momento.  
  
CASTRADA.-   Señor Benito Repollo, deje salir ese oso y leones, siquiera por nosotras, y 
recebiremos mucho contento.  
  
JUAN.-   Pues, hija, ¿de antes te espantabas de los ratones, y agora pides osos y leones?  
  
CASTRADA.-   Todo lo nuevo aplace, señor padre.  
  
CHIRINOS.-   Esa doncella, que agora se muestra tan galana y tan compuesta, es la llamada 
Herodías, cuyo baile alcanzó en premio la cabeza del Precursor de la vida. Si hay quien la ayude a 
bailar, verán maravillas.  
  
BENITO.-   ¡Ésta sí, cuerpo del mundo, que es figura hermosa, apacible y reluciente! ¡Hideputa, y 
cómo que se vuelve la mochac[h]a! Sobrino Repollo, tú que sabes de achaque de castañetas, 
ayúdala, y será la fiesta de cuatro capas.  
  
SOBRINO.-   Que me place, tío Benito Repollo.  

(Tocan la zarabanda.) 

CAPACHO.-   ¡Toma mi abuelo, si es antiguo el baile de la Zarabanda y de la Chacona!  
  
BENITO.-   Ea, sobrino, ténselas tiesas a esa bellaca jodía; pero, si ésta es jodía, ¿cómo vee estas 
maravillas?  
  
CHANFALLA.-   Todas las reglas tienen excepción, señor Alcalde.  
  
(Suena una trompeta, o corneta dentro del teatro, y entra UN FURRIER de compañías.) 

FURRIER.-   ¿Quién es aquí el señor Gobernador?  
  
GOBERNADOR.-   Yo soy. ¿Qué manda vuesa merced?  
  
FURRIER.-   Que luego al punto mande hacer alojamiento para treinta hombres de armas que 
llegarán aquí dentro de media hora, y aun antes, que ya suena la trompeta; y adiós.  
  
[Vase.] 

BENITO.-   Yo apostaré que los envía el sabio Tontonelo.  
  
CHANFALLA.-   No hay tal; que ésta es una compañía de caballos que estaba alojada dos leguas 
de aquí.  
  
BENITO.-   Ahora yo conozco bien a Tontonelo, y sé que vos y él sois unos grandísimos 
bellacos, no perdonando al músico; y mirad que os mando que mandéis a Tontonelo no tenga 
atrevimiento de enviar estos hombres de armas, que le haré dar docientos azotes en las espaldas, 
que se vean unos a otros.  
  
CHANFALLA.-   ¡Digo, señor Alcalde, que no los envía Tontonelo!  
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BENITO.-   Digo que los envía Tontonelo, como ha enviado las otras sabandijas que yo he visto.  
  
CAPACHO.-   Todos las habemos visto, señor Benito Repollo.  
  
BENITO.-   No digo yo que no, señor Pedro Capacho.  

No toques más, músico de entre sueños, que te romperé la cabeza.  
  
(Vuelve el FURRIER.) 

FURRIER.-   Ea, ¿está ya hecho el alojamiento? Que ya están los caballos en el pueblo.  
  
BENITO.-   ¿Que todavía ha salido con la suya Tontonelo? ¡Pues yo os voto a tal, autor de 
humos y de embelecos, que me lo habéis de pagar!  
  
CHANFALLA.-   Séanme testigos que me amenaza el Alcalde.  
  
CHIRINOS.-   Séanme testigos que dice el Alcalde que lo que manda Su Majestad lo manda el 
sabio Tontonelo.  
  
BENITO.-   Atontoneleada te vean mis ojos, plega a Dios todopoderoso.  
  
GOBERNADOR.-   Yo para mí tengo que verdaderamente estos hombres de armas no deben de 
ser de burlas.  
  
FURRIER.-   ¿De burlas habían de ser, señor Gobernador? ¿Está en su seso?  
  
JUAN.-   Bien pudieran ser atontonelados: como esas cosas habemos visto aquí. Por vida del 
autor, que haga salir otra vez a la doncella Herodías, porque vea este señor lo que nunca ha visto; 
quizá con esto le cohecharemos para que se vaya presto del lugar.  
  
CHANFALLA.-   Eso en buen hora, y veisla aquí a do vuelve, y hace de señas a su bailador a que 
de nuevo la ayude.  
  
SOBRINO.-   Por mí no quedará, por cierto.  
  
BENITO.-   Eso sí, sobrino; cánsala, cánsala; vueltas y más vueltas; ¡vive Dios, que es un azogue 
la muchacha! ¡Al hoyo, al hoyo! ¡A ello, a ello!  
  
FURRIER.-   ¿Está loca esta gente? ¿Qué diablos de doncella es ésta, y qué baile, y qué 
Tontonelo?  
  
CAPACHO.-   Luego, ¿no vee la doncella herodiana el señor furrier?  
  
FURRIER.-   ¿Qué diablos de doncella tengo de ver?  
  
CAPACHO.-   Basta: ¡de ex illis es!  
  
GOBERNADOR.-   ¡De ex illis es; de ex illis es!  
  
JUAN.-   ¡Dellos es, dellos el señor furrier; dellos es!  
  

 8

(Todos los textos proceden de la edición de Florencio Sevilla Arroyo)



Unidad 3. La obra literaria de Miguel de Cervantes 

FURRIER.-   ¡Soy de la mala puta que los parió; y, por Dios vivo, que si echo mano a la espada, 
que los haga salir por las ventanas, que no por la puerta!  
  
CAPACHO.-   Basta: ¡de ex illis es!  
  
BENITO.-   Basta: ¡dellos es, pues no vee nada!  
  
FURRIER.-   Canalla barretina: si otra vez me dicen que soy dellos, no les dejaré hueso sano.  
  
BENITO.-   Nunca los confesos ni bastardos fueron valientes; y por eso no podemos dejar de 
decir: ¡dellos es, dellos es!  
  
FURRIER.-   ¡Cuerpo de Dios con los villanos! ¡Esperad!  
  
(Mete mano a la espada y acuchíllase con todos; y el ALCALDE aporrea al RABELLEJO; y la 
CHERRINOS descuelga la manta y dice:) 

[CHIRINOS].-   El diablo ha sido la trompeta y la ven[i]da de los hombres de armas;   parece que 
los llamaron con campanilla.  
  
CHANFALLA.-   El suceso ha sido extraordinario; la virtud del retablo se queda en su punto, y 
mañana lo podemos mostrar al pueblo; y nosotros mismos podemos cantar el triunfo desta 
batalla, diciendo: ¡vivan Chirinos y Chanfalla!  

-Resume en unas líneas la acción dramática aquí desarrollada. 
-Vuelve a leer el cuento de El conde Lucanor que sirvió a Cervantes de inspiración; luego 
analiza las analogías y diferencias entre ambas manifestaciones literarias. 
-Comenta la intención humorística en los nombres de algunos personajes. 
-¿Qué moraleja cabe extraer de este entremés? 
-Subraya las situaciones cómicas presentes en el texto. 
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El Quijote 
Cervantes, en su obra inmortal, pretendió en un principio ridiculizar las novelas de 
caballerías, que se habían convertido entonces en una desordenada sucesión de historias 
exageradas e increíbles. Para ello se inventa a un hidalgo manchego que, enloquecido de 
tanto leer ese tipo de relatos, se cree en pleno siglo XVII un caballero andante medieval; 
sale a los caminos con la pretensión de arreglar el mundo e impartir justicia, pero se topa 
con la burla o la agresión de sus contemporáneos. Aquí tienes una variada selección de 
episodios, para que puedas comprobar la riqueza de este libro irrepetible. 

La libertad en el amor (I,14) 
Y, queriendo leer otro papel de los que había reservado del fuego, lo estorbó una maravillosa 

visión -que tal parecía ella- que improvisamente se les ofreció a los ojos; y fue que, por cima de la 
peña donde se cavaba la sepultura, pareció la pastora Marcela, tan hermosa que pasaba a su fama 
su hermosura. Los que hasta entonces no la habían visto la miraban con admiración y silencio, y 
los que ya estaban acostumbrados a verla no quedaron menos suspensos que los que nunca la 
habían visto. Mas, apenas la hubo visto Ambrosio, cuando, con muestras de ánimo indignado, le 
dijo: 

-¿Vienes a ver, por ventura, ¡oh fiero basilisco destas montañas!, si con tu presencia vierten 
sangre las heridas deste miserable a quien tu crueldad quitó la vida? ¿O vienes a ufanarte    en las 
crueles hazañas de tu condición, o a ver desde esa altura, como otro despiadado Nero, el incendio 
de su abrasada Roma, o a pisar, arrogante, este desdichado cadáver, como la ingrata hija al de su 
padre Tarquino? Dinos presto a lo que vienes, o qué es aquello de que más gustas; que, por saber 
yo que los pensamientos de Grisóstomo jamás dejaron de obedecerte en vida, haré que, aun él 
muerto, te obedezcan los de todos aquellos que se llamaron sus amigos. 

-No vengo, ¡oh Ambrosio!, a ninguna cosa de las que has dicho -respondió Marcela-, sino a 
volver por mí misma, y a dar a entender cuán fuera de razón van todos aquellos que de sus penas 
y de la muerte de Grisóstomo me culpan; y así, ruego a todos los que aquí estáis me estéis 
atentos, que no será menester mucho tiempo ni gastar muchas palabras para persuadir una verdad 
a los discretos. 

»Hízome el cielo, según vosotros decís, hermosa, y de tal manera que, sin ser poderosos a 
otra cosa, a que me améis os mueve mi hermosura; y, por el amor que me mostráis, decís, y aun 
queréis, que esté yo obligada a amaros. Yo conozco, con el natural entendimiento que Dios me ha 
dado, que todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo que, por razón de ser amado, esté obligado 
lo que es amado por hermoso a amar a quien le ama. Y más, que podría acontecer que el amador 
de lo hermoso fuese feo, y, siendo lo feo digno de ser aborrecido, cae muy mal el decir “Quiérote 
por hermosa; hasme de amar aunque sea feo”. Pero, puesto caso que corran igualmente las 
hermosuras, no por eso han de correr iguales los deseos, que no todas hermosuras enamoran; 
que algunas   alegran la vista y no rinden la voluntad; que si todas las bellezas enamorasen y 
rindiesen, sería un andar las voluntades confusas y descaminadas, sin saber en cuál habían de 
parar; porque, siendo infinitos los sujetos hermosos, infinitos habían de ser los deseos. Y, según 
yo he oído decir, el verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario, y no forzoso. Siendo esto 
así, como yo creo que lo es, ¿por qué queréis que rinda mi voluntad por fuerza, obligada no más 
de que decís que me queréis bien? Si no, decidme: si como el cielo me hizo hermosa me hiciera 
fea, ¿fuera justo que me quejara de vosotros porque no me amábades? Cuanto más, que habéis de 
considerar que yo no escogí la hermosura que tengo; que, tal cual es, el cielo me la dio de gracia, 
sin yo pedilla ni escogella. Y, así como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que tiene, 
puesto que con ella mata, por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser reprehendida 
por ser hermosa; que la hermosura en la mujer honesta es como el fuego apartado o como la 
espada aguda, que ni él quema ni ella corta a quien a ellos no se acerca. La honra y las virtudes 
son adornos del alma, sin las cuales el cuerpo, aunque lo sea, no debe de parecer hermoso. Pues si 
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la honestidad es una de las virtudes que al cuerpo y al alma más adornan y hermosean, ¿por qué 
la ha de perder la que es amada por hermosa, por corresponder a la intención de aquel que, por 
sólo su gusto, con todas sus fuerzas e industrias procura que la pierda? 

»Yo nací libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos. Los árboles destas 
montañas son mi compañía,   las claras aguas destos arroyos mis espejos; con los árboles y con 
las aguas comunico mis pensamientos y hermosura. Fuego soy apartado y espada puesta lejos. A 
los que he enamorado con la vista he desengañado con las palabras. Y si los deseos se sustentan 
con esperanzas, no habiendo yo dado alguna a Grisóstomo ni a otro alguno, el fin de ninguno 
dellos bien se puede decir que antes le mató su porfía que mi crueldad. Y si se me hace cargo que 
eran honestos sus pensamientos, y que por esto estaba obligada a corresponder a ellos, digo que, 
cuando en ese mismo lugar donde ahora se cava su sepultura me descubrió la bondad de su 
intención, le dije yo que la mía era vivir en perpetua soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto 
de mi recogimiento y los despojos de mi hermosura; y si él, con todo este desengaño, quiso 
porfiar contra la esperanza y navegar contra el viento, ¿qué mucho que se anegase en la mitad del 
golfo de su desatino? Si yo le entretuviera, fuera falsa; si le contentara, hiciera contra mi mejor 
intención y prosupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser aborrecido: ¡mirad ahora si será 
razón que de su pena se me dé a mí la culpa! Quéjese el engañado, desespérese aquel a quien le 
faltaron las prometidas esperanzas, confíese el que yo llamare, ufánese el que yo admitiere; pero 
no me llame cruel ni homicida aquel a quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito. 

»El cielo aún hasta ahora no ha querido que yo ame por destino, y el pensar que tengo de 
amar por elección es escusado. Este general desengaño sirva a cada uno de los que me solicitan 
de su particular provecho; y entiéndase,   de aquí adelante, que si alguno por mí muriere, no 
muere de celoso ni desdichado, porque quien a nadie quiere, a ninguno debe dar celos; que los 
desengaños no se han de tomar en cuenta de desdenes. El que me llama fiera y basilisco, déjeme 
como cosa perjudicial y mala; el que me llama ingrata, no me sirva; el que desconocida, no me 
conozca; quien cruel, no me siga; que esta fiera, este basilisco, esta ingrata, esta cruel y esta 
desconocida ni los buscará, servirá, conocerá ni seguirá en ninguna manera. Que si a Grisóstomo 
mató su impaciencia y arrojado deseo, ¿por qué se ha de culpar mi honesto proceder y recato? Si 
yo conservo mi limpieza con la compañía de los árboles, ¿por qué ha de querer que la pierda el 
que quiere que la tenga con los hombres? Yo, como sabéis, tengo riquezas propias y no codicio 
las ajenas; tengo libre condición y no gusto de sujetarme: ni quiero ni aborrezco a nadie. No 
engaño a éste ni solicito aquél, ni burlo con uno ni me entretengo con el otro. La conversación 
honesta de las zagalas destas aldeas y el cuidado de mis cabras me entretiene. Tienen mis deseos 
por término estas montañas, y si de aquí salen, es a contemplar la hermosura del cielo, pasos con 
que camina el alma a su morada primera. 

Y, en diciendo esto, sin querer oír respuesta alguna, volvió las espaldas y se entró por lo más 
cerrado de un monte que allí cerca estaba, dejando admirados, tanto de su discreción como de su 
hermosura, a todos los que allí estaban. Y algunos dieron muestras -de aquellos que de la 
poderosa flecha de los rayos de sus bellos ojos estaban heridos- de quererla seguir, sin 
aprovecharse del manifiesto desengaño que habían oído. Lo cual visto por don Quijote, 
pareciéndole   que allí venía bien usar de su caballería, socorriendo a las doncellas menesterosas, 
puesta la mano en el puño de su espada, en altas e inteligibles voces, dijo: 

-Ninguna persona, de cualquier estado y condición que sea, se atreva a seguir a la hermosa 
Marcela, so pena de caer en la furiosa indignación mía. Ella ha mostrado con claras y suficientes 
razones la poca o ninguna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo, y cuán ajena vive de 
condescender con los deseos de ninguno de sus amantes, a cuya causa es justo que, en lugar de 
ser seguida y perseguida, sea honrada y estimada de todos los buenos del mundo, pues muestra 
que en él ella es sola la que con tan honesta intención vive.  
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Capítulo XXXVIII 
Que trata del curioso discurso que hizo don Quijote de las armas y las letras  

Prosiguiendo don Quijote, dijo: 
-Pues comenzamos en el estudiante por la pobreza y sus partes, veamos si es más rico el 

soldado. Y veremos que no hay ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está atenido a la 
miseria de su paga, que viene o tarde o nunca, o a lo que garbeare por sus manos, con notable 
peligro de su vida y de su conciencia. Y a veces suele ser su desnudez tanta, que un coleto 
acuchillado le sirve de gala y de camisa, y en la mitad del invierno se suele reparar de las 
inclemencias del cielo, estando en la campaña rasa, con sólo el aliento de su boca, que, como sale 
de lugar vacío, tengo por averiguado que debe de salir frío, contra toda naturaleza. Pues esperad 
que espere que llegue la noche, para restaurarse de todas estas incomodidades, en la cama que le 
aguarda, la cual, si no es por su culpa, jamás pecará de estrecha; que bien puede medir en la tierra 
los pies que quisiere, y revolverse en ella a su sabor, sin temor que se le encojan las sábanas. 
Lléguese, pues, a todo esto, el día y la hora de recebir el grado de su    ejercicio; lléguese un día de 
batalla, que allí le pondrán la borla en la cabeza, hecha de hilas, para curarle algún balazo, que 
quizá le habrá pasado las sienes, o le dejará estropeado de brazo o pierna. Y, cuando esto no 
suceda, sino que el cielo piadoso le guarde y conserve sano y vivo, podrá ser que se quede en la 
mesma pobreza que antes estaba, y que sea menester que suceda uno y otro rencuentro, una y 
otra batalla, y que de todas salga vencedor, para medrar en algo; pero estos milagros vense raras 
veces. Pero, decidme, señores, si habéis mirado en ello: ¿cuán menos son los premiados por la 
guerra que los que han perecido en ella? Sin duda, habéis de responder que no tienen 
comparación, ni se pueden reducir a cuenta los muertos, y que se podrán contar los premiados 
vivos con tres letras de guarismo. Todo esto es al revés en los letrados; porque, de faldas, que no 
quiero decir de mangas, todos tienen en qué entretenerse. Así que, aunque es mayor el trabajo del 
soldado, es mucho menor el premio. Pero a esto se puede responder que es más fácil premiar a 
dos mil letrados que a treinta mil soldados, porque a aquéllos se premian con darles oficios, que 
por fuerza se han de dar a los de su profesión, y a éstos no se pueden premiar sino con la mesma 
hacienda del señor a quien sirven; y esta imposibilidad fortifica más la razón que tengo. Pero 
dejemos esto aparte, que es laberinto de muy dificultosa salida, sino volvamos a la preeminencia 
de las armas contra las letras, materia que hasta ahora está por averiguar, según son las razones 
que cada una de su parte alega. Y, entre las   que he dicho, dicen las letras que sin ellas no se 
podrían sustentar las armas, porque la guerra también tiene sus leyes y está sujeta a ellas, y que las 
leyes caen debajo de lo que son letras y letrados. A esto responden las armas que las leyes no se 
podrán sustentar sin ellas, porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los 
reinos, se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se despejan los mares de cosarios; y, 
finalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, las monarquías, las ciudades, los 
caminos de mar y tierra estarían sujetos al rigor y a la confusión que trae consigo la guerra el 
tiempo que dura y tiene licencia de usar de sus previlegios y de sus fuerzas. Y es razón averiguada 
que aquello que más cuesta se estima y debe de estimar en más. Alcanzar alguno a ser eminente 
en letras le cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, váguidos de cabeza, indigestiones de 
estómago, y otras cosas a éstas adherentes, que, en parte, ya las tengo referidas; mas llegar uno 
por sus términos a ser buen soldado le cuesta todo lo que a el estudiante, en tanto mayor grado 
que no tiene comparación, porque a cada paso está a pique de perder la vida. Y ¿qué temor de 
necesidad y pobreza puede llegar ni fatigar al estudiante, que llegue al que tiene un soldado, que, 
hallándose cercado en alguna fuerza, y estando de posta, o guarda, en algún revellín o caballero, 
siente que los enemigos están minando hacia la parte donde él está, y no puede apartarse de allí 
por ningún caso, ni huir el peligro que de tan cerca le amenaza? Sólo lo  que puede hacer es dar 
noticia a su capitán de lo que pasa, para que lo remedie con alguna contramina, y él estarse quedo, 
temiendo y esperando cuándo improvisamente ha de subir a las nubes sin alas y bajar al profundo 
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sin su voluntad. Y si éste parece pequeño peligro, veamos si le iguala o hace ventaja el de 
embestirse dos galeras por las proas en mitad del mar espacioso, las cuales enclavijadas y trabadas, 
no le queda al soldado más espacio del que concede dos pies de tabla del espolón; y, con todo 
esto, viendo que tiene delante de sí tantos ministros de la muerte que le amenazan cuantos 
cañones de artillería se asestan de la parte contraria, que no distan de su cuerpo una lanza, y 
viendo que al primer descuido de los pies iría a visitar los profundos senos de Neptuno; y, con 
todo esto, con intrépido corazón, llevado de la honra que le incita, se pone a ser blanco de tanta 
arcabucería, y procura pasar por tan estrecho paso al bajel contrario. Y lo que más es de admirar: 
que apenas uno ha caído donde no se podrá levantar hasta la fin del mundo, cuando otro ocupa 
su mesmo lugar; y si éste también cae en el mar, que como a enemigo le aguarda, otro y otro le 
sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muertes: valentía y atrevimiento el mayor que se puede 
hallar en todos los trances de la guerra. Bien hayan aquellos benditos siglos que carecieron de la 
espantable furia de aquestos endemoniados instrumentos de la artillería, a cuyo inventor tengo 
para mí que en el infierno se le está dando el premio de su diabólica invención, con la cual dio 
causa que un infame y cobarde brazo   quite la vida a un valeroso caballero, y que, sin saber cómo 
o por dónde, en la mitad del coraje y brío que enciende y anima a los valientes pechos, llega una 
desmandada bala, disparada de quien quizá huyó y se espantó del resplandor que hizo el fuego al 
disparar de la maldita máquina, y corta y acaba en un instante los pensamientos y vida de quien la 
merecía gozar luengos siglos. Y así, considerando esto, estoy por decir que en el alma me pesa de 
haber tomado este ejercicio de caballero andante en edad tan detestable como es esta en que 
ahora vivimos; porque, aunque a mí ningún peligro me pone miedo, todavía me pone recelo 
pensar si la pólvora y el estaño me han de quitar la ocasión de hacerme famoso y conocido por el 
valor de mi brazo y filos de mi espada, por todo lo descubierto de la tierra. Pero haga el cielo lo 
que fuere servido, que tanto seré más estimado, si salgo con lo que pretendo, cuanto a mayores 
peligros me he puesto que se pusieron los caballeros andantes de los pasados siglos. 

Todo este largo preámbulo dijo don Quijote, en tanto que los demás cenaban, olvidándose 
de llevar bocado a la boca, puesto que algunas veces le había dicho Sancho Panza que cenase, que 
después habría lugar para decir todo lo que quisiese. En los que escuchado le habían sobrevino 
nueva lástima de ver que hombre que, al parecer, tenía buen entendimiento y buen discurso en 
todas las cosas que trataba, le hubiese perdido tan rematadamente, en tratándole de su negra y 
pizmienta caballería. El cura le dijo que tenía mucha razón en todo cuanto  había dicho en favor 
de las armas, y que él, aunque letrado y graduado, estaba de su mesmo parecer.  

Las bodas de Camacho (II,21) 
Rióse don Quijote de las rústicas alabanzas de Sancho Panza; parecióle que fuera de su señora 
Dulcinea del Toboso no había visto mujer más hermosa jamás. Venía la hermosa Quiteria algo 
descolorida, y debía de ser de la mala noche que siempre pasan las novias en componerse para el 
día venidero de sus bodas. Íbanse acercando a un teatro que a un lado del prado estaba, adornado 
de alfombras y ramos, adonde se habían de hacer los desposorios, y de donde habían de mirar las 
danzas y las invenciones; y a la sazón que llegaban al puesto, oyeron a sus espaldas grandes voces, 
y una que decía: 
     -Esperaos un poco, gente tan inconsiderada como presurosa. 
     A cuyas voces y palabras todos volvieron la cabeza, y vieron que las daba un hombre vestido, 
al parecer, de un sayo negro jironado de carmesí a llamas. Venía coronado (como se vio luego) 
con una corona de funesto ciprés; en las manos traía un bastón grande. En llegando más cerca 
fue conocido de todos por el gallardo Basilio, y todos estuvieron suspensos, esperando en qué 
habían de parar sus voces y sus palabras, temiendo algún mal suceso de su venida en sazón 
semejante. 
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     Llegó, en fin, cansado y sin aliento, y puesto delante de los desposados, hincando el bastón en 
el suelo, que tenía el cuento de una punta de acero, mudada la color, puestos los ojos en Quiteria, 
con voz tremente y ronca, estas razones dijo: 
     -Bien sabes, desconocida Quiteria, que conforme a la santa ley que profesamos, que viviendo 
yo, tú no puedes tomar esposo; y juntamente no ignoras que por esperar yo que el tiempo y mi 
diligencia mejorasen los bienes de mi fortuna, no he querido dejar de guardar el decoro que a tu 
honra convenía; pero tú, echando a las espaldas todas las obligaciones que debes a mi buen deseo, 
quieres hacer señor de lo que es mío a otro, cuyas riquezas le sirven no sólo de buena fortuna, 
sino de bonísima ventura. Y para que la tenga colmada (y no como yo pienso que la merece, sino 
como se la quieren dar los cielos), yo, por mis manos, desharé el imposible o el inconveniente que 
puede estorbársela, quitándome a mí de por medio. ¡Viva, viva el rico Camacho con la ingrata 
Quiteria largos y felices siglos, y muera, muera el pobre Basilio, cuya pobreza cortó las alas de su 
dicha y le puso en la sepultura! 
     Y diciendo esto, asió del bastón que tenía hincado en el suelo, y quedándose la mitad dél en la 
tierra, mostró que servía de vaina a un mediano estoque que en él se ocultaba; y puesta la que se 
podía llamar empuñadura en el suelo, con ligero desenfado y determinado propósito se arrojó 
sobre él, y en un punto mostró la punta sangrienta a las espaldas, con la mitad del acerada 
cuchilla, quedando el triste bañado en su sangre y tendido en el suelo, de sus mismas armas 
traspasado. 
     Acudieron luego sus amigos a favorecerle, condolidos de su miseria y lastimosa desgracia; y 
dejando don Quijote a Rocinante, acudió a favorecerle y le tomó en sus brazos, y halló que aún 
no había expirado. Quisiéronle sacar el estoque; pero el cura, que estaba presente, fue de parecer 
que no se le sacasen antes de confesarle, porque el sacársele y el expirar sería todo a un tiempo. 
Pero, volviendo un poco en sí Basilio, con voz doliente y desmayada dijo: 
     -Si quisieses, cruel Quiteria, darme en este último y forzoso trance la mano de esposa, aún 
pensaría que mi temeridad tendría desculpa, pues en ella alcancé el bien de ser tuyo. 
     El cura oyendo lo cual, le dijo que atendiese a la salud del alma, antes que a los gustos del 
cuerpo, y que pidiese muy de veras a Dios perdón de sus pecados y de su desesperada 
determinación. A lo cual replicó Basilio que en ninguna manera se confesaría si primero Quiteria 
no le daba la mano de ser su esposa: que aquel contento le adobaría la voluntad y le daría aliento 
para confesarse. 
     En oyendo don Quijote la petición del herido, en altas voces dijo que Basilio pedía una cosa 
muy justa y puesta en razón, y además, muy hacedera, y que el señor Camacho quedaría tan 
honrado recibiendo a la señora Quiteria viuda del valeroso Basilio como si la recibiera del lado de 
su padre: 
     -Aquí no ha de haber más de un sí, que no tenga otro efecto que el pronunciarle, pues el 
tálamo de estas bodas ha de ser la sepultura. 
     Todo lo oía Camacho, y todo le tenía suspenso y confuso, sin saber qué hacer ni qué decir; 
pero las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, pidiéndole que consintiese que Quiteria le 
diese la mano de esposa, porque su alma no se perdiese, partiendo desesperado desta vida, que le 
movieron, y aun forzaron, a decir que si Quiteria quería dársela, que él se contentaba, pues todo 
era dilatar por un momento el cumplimiento de sus deseos. 
     Luego acudieron todos a Quiteria, y unos con ruegos, y otros con lágrimas, y otros con 
eficaces razones, la persuadían que diese la mano al pobre Basilio; y ella, más dura que un mármol 
y más sesga que una estatua, mostraba que ni sabía ni podía, ni quería responder palabra; ni la 
respondiera si el cura no la dijera que se determinase presto en lo que había de hacer, porque 
tenía Basilio ya el alma en los dientes, y no daba lugar a esperar irresolutas determinaciones. 
Entonces la hermosa Quiteria, sin responder palabra alguna, turbada, al parecer triste y pesarosa, 
llegó donde Basilio estaba ya los ojos vueltos, el aliento corto y apresurado, murmurando entre 
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los dientes el nombre de Quiteria, dando muestras de morir como gentil, y no como cristiano. 
Llegó, en fin, Quiteria, y puesta de rodillas, le pidió la mano por señas, y no por palabras. 
Desencajó los ojos Basilio, y mirándola atentamente, le dijo: 
     -¡Oh Quiteria, que has venido a ser piadosa a tiempo cuando tu piedad ha de servir de cuchillo 
que me acabe de quitar la vida, pues ya no tengo fuerzas para llevar la gloria que me das en 
escogerme por tuyo, ni para suspender el dolor que tan apriesa me va cubriendo los ojos con la 
espantosa sombra de la muerte! Lo que te suplico es, ¡oh fatal estrella mía! que la mano que me 
pides y quieres darme no sea por cumplimiento, ni para engañarme de nuevo, sino que confieses 
y digas que, sin hacer fuerza a tu voluntad, me la entregas y me la das como a tu legítimo esposo; 
pues no es razón que en un trance como éste me engañes, ni uses de fingimientos con quien 
tantas verdades ha tratado contigo. 
     Entre estas razones, se desmayaba; de modo que todos los presentes pensaban que cada 
desmayo se había de llevar el alma consigo. Quiteria, toda honesta y toda vergonzosa, asiendo 
con su derecha mano la de Basilio, le dijo: 
     -Ninguna fuerza fuera bastante a torcer mi voluntad; y así, con la más libre que tengo te doy la 
mano de legítima esposa, y recibo la tuya, si es que me la das de tu libre albedrío, sin que la turbe 
ni contraste la calamidad en que tu discurso acelerado te ha puesto. 
     -Sí doy -respondió Basilio-, no turbado ni confuso, sino con el claro entendimiento que el 
cielo quiso darme, y así me doy y me entrego por tu esposo. 
     -Y yo por tu esposa -respondió Quiteria-, ahora vivas largos años, ahora te lleven de mis 
brazos a la sepultura. 
     -Para estar tan herido este mancebo -dijo a este punto Sancho Panza-, mucho habla: háganle 
que se deje de requiebros y que atienda a su alma, que, a mi parecer, más la tiene en la lengua que 
en los dientes. 
     Estando, pues, asidos de las manos Basilio y Quiteria, el cura, tierno y lloroso, los echó la 
bendición y pidió al cielo diese buen poso al alma del nuevo desposado; el cual, así como recibió 
la bendición, con presta ligereza se levantó en pie, y con no vista desenvoltura se sacó el estoque, 
a quien servía de vaina su cuerpo. Quedaron todos los circunstantes admirados, y algunos dellos, 
más simples que curiosos, en altas voces comenzaron a decir: 
     -¡Milagro, milagro! 
     Pero Basilio replicó: 
     -¡No «milagro, milagro», sino industria, industria! 
     El cura, desatentado y atónito, acudió con ambas manos a tentar la herida, y halló que la 
cuchilla había pasado, no por la carne y costillas de Basilio, sino por un cañón hueco de hierro 
que, lleno de sangre, en aquel lugar bien acomodado tenía, preparada la sangre, según después se 
supo, de modo que no se helase. Finalmente, el cura y Camacho con todos los más circunstantes 
se tuvieron por burlados y escarnidos. La esposa no dio muestras de pesarle de la burla; antes, 
oyendo decir que aquel casamiento, por haber sido engañoso, no había de ser valedero, dijo que 
ella le confirmaba de nuevo; de lo cual coligieron todos que de consentimiento y sabiduría de los 
dos se había trazado aquel caso; de lo que quedó Camacho y sus valedores tan corridos, que 
remitieron su venganza a las manos, y desenvainando muchas espadas, arremetieron a Basilio, en 
cuyo favor en un instante se desenvainaron casi otras tantas; y tomando la delantera a caballo don 
Quijote, con la lanza sobre el brazo y bien cubierto de su escudo, se hacía dar lugar de todos. 
Sancho, a quien jamás pluguieron ni solazaron semejantes fechurías, se acogió a las tinajas, donde 
había sacado su agradable espuma, pareciéndole aquel lugar como sagrado, que había de ser 
tenido en respeto. Don Quijote a grandes voces decía: 
     -Teneos, señores, teneos; que no es razón toméis venganza de los agravios que el amor nos 
hace; y advertid que el amor y la guerra son una misma cosa, y así como en la guerra es cosa lícita 
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y acostumbrada usar de ardides y estratagemas para vencer al enemigo, así en las contiendas y 
competencias amorosas se tienen por buenos los embustes y marañas que se hacen para 
conseguir el fin que se desea, como no sean en menoscabo y deshonra de la cosa amada. Quiteria 
era de Basilio, y Basilio de Quiteria, por justa y favorable disposición de los cielos. Camacho es 
rico, y podrá comprar su gusto cuando, donde y como quisiere. Basilio no tiene más desta oveja, y 
no se la ha de quitar alguno, por poderoso que sea; que a los dos que Dios junta no podrá separar 
el hombre; y el que lo intentare, primero ha de pasar por la punta desta lanza. 
     Y en esto la blandió tan fuerte y tan diestramente, que puso pavor en todos los que no le 
conocían; y tan intensamente se fijó en la imaginación de Camacho el desdén de Quiteria, que se 
la borró de la memoria en un instante; y así, tuvieron lugar con él las persuasiones del cura, que 
era varón prudente y bien intencionado, con las cuales quedó Camacho y los de su parcialidad 
pacíficos y sosegados; en señal de lo cual volvieron las espadas a sus lugares, culpando más a la 
facilidad de Quiteria que a la industria de Basilio; haciendo discurso Camacho que si Quiteria 
quería bien a Basilio doncella, también le quisiera casada, y que debía de dar gracias al cielo más 
por habérsela quitado que por habérsela dado. 
     Consolado, pues, y pacífico Camacho y los de su mesnada, todos los de la de Basilio se 
sosegaron, y el rico Camacho, por mostrar que no sentía la burla, ni la estimaba en nada, quiso 
que las fiestas pasasen adelante como si realmente se desposara; pero no quisieron asistir a ellas 
Basilio ni su esposa ni secuaces; y así, se fueron a la aldea de Basilio; que también los pobres 
virtuosos y discretos tienen quien los siga, honre y ampare como los ricos tienen quien los 
lisonjee y acompañe. 

-Sitúa cada uno de estos pasajes en su momento argumental dentro de la obra. 
-Sintetiza los argumentos de la pastora Marcela para defender su libertad amorosa. ¿Estás 
de acuerdo con ella? Responde por extenso. 
-¿Qué valora más Don Quijote, las armas o las letras? Ahora defiende tú la tesis contraria 
con argumentos propios de la época actual. 
-Explica el sentido de la frase: “¡No «milagro, milagro», sino industria, industria!”, 
pronunciada por Basilio. 
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Los trabajos de Persiles y Sigismunda 
En Los trabajos de Persiles y Sigismunda, cuyo prólogo fue firmado por Cervantes cuatro 
días antes de morir, se enriquecen las entretenidas peripecias de la novela bizantina con un 
sólido componente religioso-teológico. La acción desarrolla las aventuras que vive la pareja 
protagonista, formada por los príncipes escandinavos Periandro y Auristela, enamorados 
entre sí, que viajan hasta Roma recorriendo Portugal y España con objeto de santificar su 
amor delante del Papa, como representante máximo de la religión verdadera. 

Capítulo quinto del segundo libro 
De lo que pasó entre el rey Policarpo y su hija Sinforosa 

Tras naufragar su barco, los protagonistas Periandro y Auristela se encuentran en una isla donde 
gobierna el rey Policarpo y sus hijas. Una de ellas –Sinforosa- se convierte en confidente de 
Auristela, a la que descubre su amor por Periandro, en tanto que el viejo rey no tarda en 
enamorarse de Auristela. 

EFETOS vemos en la naturaleza de quien ignoramos las causas: adormécense o entorpécense a 
uno los dientes de ver cortar con un cuchillo un paño, tiembla tal vez un hombre de un ratón, y 
yo le he visto temblar de ver cortar un rábano, y a otro he visto levantarse de una mesa de respeto 
por ver poner unas aceitunas. Si se pregunta la causa, no hay saber decirla, y los que más piensan 
que aciertan a decilla, es decir que las estrellas tienen cierta antipatía con la complesión de aquel 
hombre, que le inclina o mueve a hacer aquellas acciones, temores y espantos, viendo las cosas 
sobredichas y otras semejantes que a cada paso vemos. 

Una de las difiniciones del hombre es decir que es animal risible, porque sólo el hombre se 
ríe, y no otro ningún animal; y yo digo que también se puede decir que es animal llorable, animal 
que llora; y, ansí como por la mucha risa se descubre el poco entendimiento, por el mucho llorar 
el poco discurso. Por tres cosas es lícito que llore el varón prudente: la una, por haber pecado; la 
segunda, por alcanzar perdón dél; la tercera, por estar celoso: las demás lágrimas no dicen bien en 
un rostro grave. 

Veamos, pues, desmayado a Periandro, y ya que no llore de pecador ni arrepentido, llore de 
celoso, que no faltará quien disculpe sus lágrimas, y aun las enjugue, como hizo Auristela, la cual, 
con más artificio que verdad, le puso en aquel estado. Volvió en fin en sí, y, sintiendo pasos en la 
estancia, volvió la cabeza, y vio a sus espaldas a Ricla y a Constanza,   que entraban a ver a 
Auristela, que lo tuvo a buena suerte; que, a dejarle solo, no hallara palabras con que responder a 
su señora, y así se fue a pensarlas y a considerar en los consejos que le había dado. 

Estaba también Sinforosa con deseo de saber qué auto se había proveído en la audiencia de 
amor, en la primera vista de su pleito, y sin duda que fuera la primera que entrara a ver a 
Auristela, y no Ricla y Constanza; pero estorbóselo llegar un recado de su padre el rey, que la 
mandaba ir a su presencia luego y sin escusa alguna. Obedecióle, fue a verle, y hallóle retirado y 
solo. Hízola Policarpo sentar junto a sí, y, al cabo de algún espacio que estuvo callando, con voz 
baja, como que se recataba de que no le oyesen, la dijo: 

-Hija, puesto que tus pocos años no están obligados a sentir qué cosa sea esto que llaman 
amor, ni los muchos míos estén ya sujetos a su jurisdición, todavía tal vez sale de su curso la 
naturaleza, y se abrasan las niñas verdes, y se secan y consumen los viejos ancianos. 

Cuando esto oyó Sinforosa, imaginó, sin duda, que su padre sabía sus deseos; pero con todo 
eso calló, y no quiso interromperle hasta que más se declarase; y, en tanto que él se declaraba, a 
ella le estaba palpitando el corazón en el pecho. 

Siguió, pues, su padre, diciendo: 
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-Después, ¡oh hija mía!, que me faltó tu madre, me acogí a la sombra de tus regalos, cubríme 
con tu amparo, gobernéme por tus consejos, y he guardado como has visto las leyes de la viudez 
con toda puntualidad y recato, tanto por el crédito de mi persona como por guardar la fe católica 
que profeso; pero, después que han venido estos nuevos huéspedes a nuestra ciudad, se ha 
desconcertado el reloj de mi entendimiento, se ha turbado el curso de mi buena vida, y, 
finalmente, he caído desde la cumbre de mi presunción discreta hasta el abismo bajo de no sé qué 
deseos, que si los callo   me matan y si los digo me deshonran. No más suspensión, hija; no más 
silencio, amiga; no más; y si quieres que más haya, sea el decirte que muero por Auristela. El calor 
de su hermosura tierna ha encendido los huesos de mi edad madura; en las estrellas de sus ojos 
han tomado lumbre los míos, ya escuros; la gallardía de su persona ha alentado la flojedad de la 
mía. Querría, si fuese posible, a ti y a tu hermana daros una madrastra, que su valor disculpe el 
dárosla. Si tú vienes con mi parecer, no se me dará nada del qué dirán, y, cuando por ésta, si 
pareciere locura, me quitaren el reino, reine yo en los brazos de Auristela, que no habrá monarca 
en el mundo que se me iguale. Es mi intención, hija, que tú se la digas, y alcances de ella el sí que 
tanto me importa, que, a lo que creo, no se le hará muy dificultoso el darle, si con su discreción 
recompensa y contrapone mi autoridad a mis años y mi riqueza a los suyos. Bueno es ser reina, 
bueno es mandar, gusto dan las honras, y no todos los pasatiempos se cifran en los casamientos 
iguales. En albricias del sí que me has de traer de esta embajada que llevas, te mando una mejora 
en tu suerte, que si eres discreta, como lo eres, no has de acertar a desearla mejor. Mira, cuatro 
cosas ha de procurar tener y sustentar el hombre principal; y son: buena mujer, buena casa, buen 
caballo y buenas armas. Las dos primeras, tan obligada está la mujer a procurallas como el varón, 
y aun más, porque no ha de levantar la mujer al marido, sino el marido a la mujer. Las majestades, 
las grandezas altas, no las aniquilan los casamientos humildes, porque en casándose igualan 
consigo a sus mujeres; así que, séase Auristela quien fuere, que siendo mi esposa será reina, y su 
hermano Periandro mi cuñado, el cual, dándotelo yo por esposo y honrándole con título de mi 
cuñado, vendrás tu también a ser estimada, tanto por ser su    esposa como por ser mi hija. 

-Pues ¿cómo sabes tú, señor -dijo Sinforosa-, que no es Periandro casado; y, ya que no lo sea, 
quiera serlo conmigo? 

-De que no lo sea -respondió el rey- me lo da a entender el verle andar peregrinando por 
estrañas tierras, cosa que lo estorban los casamientos grandes; de que lo quiera ser tuyo me lo 
certifica y asegura su discreción, que es mucha, y caerá en la cuenta de lo que contigo gana; y, 
pues la hermosura de su hermana la hace ser reina, no será mucho que la tuya le haga tu esposo. 

Con estas últimas palabras y con esta grande promesa, paladeó el rey la esperanza de 
Sinforosa, y saboreóle el gusto de sus deseos; y así, sin ir contra los de su padre, prometió ser 
casamentera, y admitió las albricias de lo que no tenía negociado. Sólo le dijo que mirase lo que 
hacía en darle por esposo a Periandro, que, puesto que sus habilidades acreditaban su valor, 
todavía sería bueno no arrojarse sin que primero la esperiencia y el trato de algunos días le 
asegurase; y diera ella, porque en aquel punto se le dieran por esposo, todo el bien que acertara a 
desearse en este mundo los siglos que tuviera de vida; que las doncellas virtuosas y principales, 
uno dice la lengua y otro piensa el corazón. 

Capítulo 18 del tercer libro 
En su viaje hacia Roma, los protagonistas y otros personajes llegan a la región francesa de Provenza, donde el 

mago Soldino les invita a su cueva, donde avanza pronósticos sobre la vida de todos ellos 
Otra vez se ha dicho que no todas las acciones no verisímiles ni probables se han de contar 

en las historias, porque si no se les da crédito, pierden su valor; pero al historiador no le conviene 
más de decir la verdad, parézcalo o no lo parezca. Con esta máxima, pues, el que   escribió esta 
historia dice que Soldino, con todo aquel escuadrón de damas y caballeros, bajó por las gradas de 
la escura cueva, y a menos de ochenta gradas se descubrió el cielo luciente y claro, y se vieron 
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unos amenos y tendidos prados que entretenían la vista y alegraban las almas. Y, haciendo 
Soldino rueda de los que con él habían bajado, les dijo: 

-Señores, esto no es encantamento, y esta cueva por donde aquí hemos venido, no sirve sino 
de atajo para llegar desde allá arriba a este valle que veis, que una legua de aquí tiene más fácil, 
más llana y más apacible entrada. Yo levanté aquella ermita, y con mis brazos y con mi continuo 
trabajo cavé la cueva, y hice mío este valle, cuyas aguas y cuyos frutos con prodigalidad me 
sustentan. Aquí, huyendo de la guerra, hallé la paz; la hambre que en ese mundo de allá arriba, si 
así se puede decir, tenía, halló aquí a la hartura; aquí, en lugar de los príncipes y monarcas que 
mandan el mundo, a quien yo servía, he hallado a estos árboles mudos, que, aunque altos y 
pomposos, son humildes; aquí no suena en mis oídos el desdén de los emperadores, el enfado de 
sus ministros; aquí no veo dama que me desdeñe, ni criado que mal me sirva; aquí soy yo señor 
de mí mismo; aquí tengo mi alma en mi palma, y aquí por vía recta encamino mis pensamientos y 
mis deseos al cielo; aquí he dado fin al estudio de las matemáticas, he contemplado el curso de las 
estrellas y el movimiento del sol y de la luna; aquí he hallado causas para alegrarme y causas para 
entristecerme que aún están por venir, que serán tan ciertas, según yo pienso, que corren parejas 
con la misma verdad. Agora, agora, como presente, veo quitar la cabeza a un valiente pirata un 
valeroso mancebo de la casa de Austria nacido. ¡Oh, si le viésedes, como yo le veo, arrastrando 
estandartes por el agua, bañando con menosprecio sus medias    lunas, pelando sus luengas colas 
de caballos, abrasando bajeles, despedazando cuerpos y quitando vidas! Pero, ¡ay de mí!, que me 
hace entristecer otro coronado joven, tendido en la seca arena, de mil moras lanzas atravesado, el 
uno nieto y el otro hijo del rayo espantoso de la guerra, jamás como se debe alabado Carlos V, a 
quien yo serví muchos años y sirviera hasta que la vida se me acabara, si no lo estorbara el querer 
mudar la milicia mortal en la divina. Aquí estoy, donde sin libros, con sola la esperiencia que he 
adquirido con el tiempo de mi soledad, te digo, ¡oh Croriano! -y en saber yo tu nombre sin 
haberte visto jamás me acredite contigo-, que gozarás de tu Ruperta largos años; y a ti, Periandro, 
te aseguro buen suceso de tu peregrinación; tu hermana Auristela no lo será presto, y no porque 
ha de perder la vida con brevedad; a ti, ¡oh Constanza!, subirás de condesa a duquesa, y tu 
hermano Antonio, al grado que su valor merece. Estas señoras francesas, aunque no consigan los 
deseos que agora tienen, conseguirán otros que las honren y contenten. El haber pronosticado el 
fuego, el saber vuestros nombres sin haberos visto jamás, las muertes que he dicho que he visto 
antes que vengan, os podrán mover si queréis a creerme; y más cuando halléis ser verdad que 
vuestro mozo Bartolomé, con el bagaje y con la moza castellana, se ha ido y os ha dejado a pie: 
no le sigáis, porque no le alcanzaréis; la moza es más del suelo que del cielo, y quiere seguir su 
inclinación a despecho y pesar de vuestros consejos. Español soy, que me obliga a ser cortés y a 
ser verdadero; con la cortesía os ofrezco cuanto estos prados me ofrecen, y con la verdad a la 
esperiencia de todo cuanto os he dicho. Si os maravillare de ver a un español en esta ajena tierra, 
advertid que hay sitios y lugares en el mundo saludables más que otros, y éste en que estamos lo   
es para mí más que ninguno. Las alquerías, caserías y lugares que hay por estos contornos, las 
habitan gentes católicas y santas. Cuando conviene, recibo los sacramentos, y busco lo que no 
pueden ofrecer los campos para pasar la humana vida. Ésta es la que tengo, de la cual pienso salir 
a la siempre duradera. Y por agora no más, sino vámonos arriba: daremos sustento a los cuerpos, 
como aquí abajo le hemos dado a las almas. 

Final feliz: Capítulo catorce del cuarto libro 

ES TAN POCA la seguridad con que se gozan los humanos gozos, que nadie se puede prometer 
en ellos un mínimo punto de firmeza. 

Auristela, arrepentida  de haber declarado su pensamiento a Periandro, volvió a buscarle alegre, 
por pensar que en su mano y en su arrepentimiento estaba el volver a la parte que quisiese la 
voluntad de Periandro, porque se imaginaba ser ella el clavo de la rueda de su fortuna y la esfera 
del movimiento de sus deseos. Y no estaba engañada, pues ya los traía Periandro en disposición 
de no salir de los de Auristela. 
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Pero, ¡mirad los engaños de la variable fortuna! Auristela, en tan pequeño instante como se ha 
visto, se vee otra de lo que antes era: pensaba reír, y está llorando; pensaba vivir, y ya se muere; 
creía gozar de la vista de Periandro, y ofrécesele a los ojos la del príncipe Magsimino, su hermano, 
que, con muchos coches y grande acompañamiento, entraba en Roma por aquel camino de 
Terrachina, y, llevándole la vista el escuadrón de gente que rodeaba al herido Periandro, llegó su 
coche a verlo, y salió a recebirle Seráfido, diciéndole: 

-¡Oh príncipe Magsimino, y qué malas albricias espero de las nuevas que pienso darte! Este herido 
que ves en los brazos desta hermosa doncella, es tu hermano Persiles, y ella es la sin par 
Sigismunda, hallada de tu diligencia a tiempo tan áspero, y en sazón tan rigurosa, que te han 
quitado la ocasión de regalarlos y te han puesto en la de llevarlos a la sepultura. 

-No irán solos -respondió Magsimino-, que yo les haré compañía, según vengo. 

Y, sacando la cabeza fuera del coche, conoció a su hermano, aunque tinto y lleno de la sangre de 
la herida; conoció asimismo a Sigismunda por entre la perdida color de su rostro, porque el 
sobresalto, que le turbó sus colores, no le afeó sus facciones: hermosa era Sigismunda antes de su 
desgracia, pero hermosísima estaba después de haber caído en ella; que tal vez los accidentes del 
dolor suelen acrecentar la belleza.  
Dejóse caer del coche sobre los brazos de Sigismunda, ya no Auristela, sino la reina de Frislanda, 
y, en su imaginación, también reina de Tile; que estas mudanzas tan estrañas caen debajo del 
poder de aquella que comúnmente es llamada Fortuna, que no es otra cosa sino un firme 
disponer del cielo. 

Habíase partido Magsimino con intención de llegar a Roma a curarse con mejores médicos que 
los de Terrachina, los cuales le pronosticaron que antes que en Roma entrase le había de saltear la 
muerte (en esto más verdaderos y esperimentados que en saber curarle). Verdad es que el mal que 
causa la mutación, pocos le saben curar. 

En efeto, frontero del templo de San Pablo, en mitad de la campaña rasa, la fea muerte salió al 
encuentro al gallardo Persiles y le derribó en tierra, y enterró a Magsimino, el cual, viéndose a 
punto de muerte, con la mano derecha asió la izquierda de su hermano y se la llegó a los ojos, y 
con su izquierda le asió de la derecha y se la juntó con la de Sigismunda, y con voz turbada y 
aliento mortal y cansado dijo: 

-De vuestra honestidad, verdaderos hijos y hermanos míos, creo que entre vosotros está por 
saber esto. Aprieta, ¡oh hermano!, estos párpados y ciérrame estos ojos en perpetuo sueño, y con 
esotra mano aprieta la de Sigismunda, y séllala con el sí que quiero que le des de esposo, y sean 
testigos de este casamiento la sangre que estás derramando y los amigos que te rodean. El reino 
de tus padres te queda; el de Sigismunda heredas; procura tener salud, y góceslos años infinitos. 

Estas palabras, tan tiernas, tan alegres y tan tristes, avivaron los espíritus de Persiles, y, 
obedeciendo al mandamiento de su hermano, apretándole la muerte, [con] la mano le cerró los 
ojos, y con la lengua, entre triste y alegre, pronunció el sí, y le dio de ser su esposo a Sigismunda. 

Hizo el sentimiento de la improvisa      y dolorosa muerte en los presentes [su efeto], y 
comenzaron a ocupar los suspiros el aire y a regar las lágrimas el suelo. 

Recogieron el cuerpo muerto de Magsimino y lleváronle a San Pablo; y, el medio vivo de Persiles, 
en el coche del muerto, le volvieron a curar a Roma, donde no hallaron a Belarminia ni a Deleasir, 
que se habían ya ido a Francia con el duque. 
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Mucho sintió Arnaldo el nuevo y estraño casamiento de Sigismunda; muchísimo le pesó de que se 
hubiesen mal logrado tantos años de servicio, de buenas obras hechas, en orden a gozar pacífico 
de su sin igual belleza; y lo que más le tarazaba el alma eran las no creídas razones del maldiciente 
Clodio, de quien él, a su despecho, hacía tan manifiesta prueba. Confuso, atónito y espantado, 
estuvo por irse sin hablar palabra a Persiles y Sigismunda; mas, considerando ser reyes, y la 
disculpa que tenían, y que sola esta ventura estaba guardada para él, determinó de ir a verles, y 
ansí lo hizo. Fue muy bien recebido, y para que del todo no pudiese estar quejoso, le ofrecieron a 
la infanta Eusebia para su esposa, hermana de Sigismunda, a quien él acetó de buena gana; y se 
fuera luego con ellos, si no fuera por pedir licencia a su padre; que en los casamientos graves, y en 
todos, es justo se ajuste la voluntad de los hijos con la de los padres. Asistió a la cura de la herida 
de su cuñado en esperanza, y, dejándole sano, se fue a ver a su padre y prevenir fiestas para la 
entrada de su esposa. 

Feliz Flora determinó de casarse con Antonio el Bárbaro, por no atreverse a vivir entre los 
parientes del que había muerto Antonio. Croriano y Ruperta, acabada su romería, se volvieron a 
Francia, llevando bien qué contar del suceso de la fingida Auristela. Bartolomé el manchego y la 
castellana Luisa se fueron a Nápoles, donde se dice que acabaron mal, porque no vivieron bien. 

Persiles   depositó a su hermano en San Pablo, recogió a todos sus criados, volvió a visitar los 
templos de Roma, acarició a Constanza, a quien Sigismunda dio la cruz de diamantes y la 
acompañó hasta dejarla casada con el conde su cuñado. Y, habiendo besado los pies al Pontífice, 
sosegó su espíritu y cumplió su voto, y vivió en compañía de su esposo Persiles hasta que 
bisnietos le alargaron los días, pues los vio en su larga y feliz posteridad. 

-Sintetiza lo acontecido en cada uno de estos fragmentos. 
-Analiza las afirmaciones del narrador en la primera parte del texto. 
-Encontramos aquí desarrollado uno de los más característicos tópicos renacentistas. 
Identifícalo y comenta sus elementos significativos. 
-Identifica y comenta la presencia del narrador en el último fragmento. 
-Has leído una buena muestra del quehacer literario de Cervantes. ¿Cuál de estas obras te 
resulta más cercana y atractiva? Justifica la respuesta. 
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La gitanilla 
Esta novela cuenta cómo el caballero don Andrés se enamora de la gitana Preciosa, hasta el 
punto de abandonar todos sus bienes para convertirse en gitano y abrazar sus costumbres. 
Este es el momento en que se produce formalmente su entrada en la tribu de su amada. 

	 […] y en lo que quedaba de aquel día se hicieron las ceremonias de la entrada de Andrés a 
ser gitano, que fueron: desembarazaron luego un rancho de los mejores del aduar, y adornáronle 
de ramos y juncia; y, sentándose Andrés sobre un medio alcornoque, pusiéronle en las manos un 
martillo y unas tenazas, y, al son de dos guitarras que dos gitanos tañían, le hicieron dar dos 
cabriolas; luego le desnudaron un brazo, y con una cinta de seda nueva y un garrote le dieron dos 
vueltas blandamente.  
	 A todo se halló presente Preciosa y otras muchas gitanas, viejas y mozas; que las unas con 
maravilla, otras con amor, le miraban; tal era la gallarda disposición de Andrés, que hasta los 
gitanos le quedaron aficionadísimos.  
	 Hechas, pues, las referidas ceremonias, un gitano viejo tomó por la mano a Preciosa, y, 
puesto delante de Andrés, dijo:  
	 -Esta muchacha, que es la flor y la nata de toda la hermosura de las gitanas que sabemos 
que viven en España, te la entregamos, ya por esposa o ya por amiga, que en esto puedes hacer lo 
que fuere más de tu gusto, porque la libre y ancha vida nuestra no está sujeta a melindres ni a 
muchas ceremonias. Mírala bien, y mira si te agrada, o si vees en ella alguna cosa que te 
descontente; y si la vees, escoge entre las doncellas que aquí están la que más te contentare; que la 
que escogieres te daremos; pero has de saber que una vez escogida, no la has de dejar por otra,   
ni te has de empachar ni entremeter, ni con las casadas ni con las doncellas. Nosotros guardamos 
inviolablemente la ley de la amistad: ninguno solicita la prenda del otro; libres vivimos de la 
amarga pestilencia de los celos. Entre nosotros, aunque hay muchos incestos, no hay ningún 
adulterio; y, cuando le hay en la mujer propia, o alguna bellaquería en la amiga, no vamos a la 
justicia a pedir castigo: nosotros somos los jueces y los verdugos de nuestras esposas o amigas; 
con la misma facilidad las matamos, y las enterramos por las montañas y desiertos, como si 
fueran animales nocivos; no hay pariente que las vengue, ni padres que nos pidan su muerte. Con 
este temor y miedo ellas procuran ser castas, y nosotros, como ya he dicho, vivimos seguros. 
Pocas cosas tenemos que no sean comunes a todos, excepto la mujer o la amiga, que queremos 
que cada una sea del que le cupo en suerte. Entre nosotros así hace divorcio la vejez como la 
muerte; el que quisiere puede dejar la mujer vieja, como él sea mozo, y escoger otra que 
corresponda al gusto de sus años. Con estas y con otras leyes y estatutos nos conservamos y 
vivimos alegres; somos señores de los campos, de los sembrados, de las selvas, de los montes, de 
las fuentes y de los ríos. Los montes nos ofrecen leña de balde; los árboles, frutas; las viñas, uvas; 
las huertas, hortaliza; las fuentes, agua; los ríos, peces, y los vedados, caza; sombra, las peñas; aire 
fresco, las quiebras; y casas, las cuevas. Para nosotros las inclemencias del cielo son oreos, 
refrigerio las nieves, baños la lluvia, músicas los truenos y hachas los relámpagos. Para nosotros 
son los duros terreros colchones de blandas plumas: el cuero curtido de nuestros cuerpos nos 
sirve de arnés impenetrable que nos defiende; a nuestra ligereza no la impiden grillos, ni la 
detienen barrancos, ni la contrastan paredes; a nuestro ánimo no le tuercen cordeles, ni le 
menoscaban garruchas, ni le ahogan tocas, ni le doman potros. Del sí al no no hacemos 
diferencia cuando nos conviene:   siempre nos preciamos más de mártires que de confesores. 
Para nosotros se crían las bestias de carga en los campos, y se cortan las faldriqueras en las 
ciudades. No hay águila, ni ninguna otra ave de rapiña, que más presto se abalance a la presa que 
se le ofrece, que nosotros nos abalanzamos a las ocasiones que algún interés nos señalen; y, 
finalmente, tenemos muchas habilidades que felice fin nos prometen; porque en la cárcel 
cantamos, en el potro callamos, de día trabajamos y de noche hurtamos; o, por mejor decir, 
avisamos que nadie viva descuidado de mirar dónde pone su hacienda. No nos fatiga el temor de 
perder la honra, ni nos desvela la ambición de acrecentarla; ni sustentamos bandos, ni 
madrugamos a dar memoriales, ni acompañar magnates, ni a solicitar favores. Por dorados techos 
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y suntuosos palacios estimamos estas barracas y movibles ranchos; por cuadros y países de 
Flandes, los que nos da la naturaleza en esos levantados riscos y nevadas peñas, tendidos prados y 
espesos bosques que a cada paso a los ojos se nos muestran. Somos astrólogos rústicos, porque, 
como casi siempre dormimos al cielo descubierto, a todas horas sabemos las que son del día y las 
que son de la noche; vemos cómo arrincona y barre la aurora las estrellas del cielo, y cómo ella 
sale con su compañera el alba, alegrando el aire, enfriando el agua y humedeciendo la tierra; y 
luego, tras ellas, el sol, dorando cumbres (como dijo el otro poeta) y rizando montes: ni tememos 
quedar helados por su ausencia cuando nos hiere a soslayo con sus rayos, ni quedar abrasados 
cuando con ellos particularmente nos toca; un mismo rostro hacemos al sol que al yelo, a la 
esterilidad que a la abundancia. En conclusión, somos gente que vivimos por nuestra industria y 
pico, y sin entremeternos con el antiguo refrán: «Iglesia, o mar, o casa real»; tenemos lo que 
queremos, pues nos contentamos con lo que tenemos. Todo esto os he dicho, generoso mancebo, 
porque no ignoréis la vida a que habéis venido y el trato que habéis de profesar, el cual os he 
pintado aquí en borrón; que otras muchas e infinitas cosas   iréis descubriendo en él con el 
tiempo, no menos dignas de consideración que las que habéis oído.  
	 Calló, en diciendo esto el elocuente y viejo gitano, y el novicio dijo que se holgaba mucho 
de haber sabido tan loables estatutos, y que él pensaba hacer profesión en aquella orden tan 
puesta en razón y en políticos fundamentos; y que sólo le pesaba no haber venido más presto en 
conocimiento de tan alegre vida, y que desde aquel punto renunciaba la profesión de caballero y 
la vanagloria de su ilustre linaje, y lo ponía todo debajo del yugo, o, por mejor decir, debajo de las 
leyes con que ellos vivían, pues con tan alta recompensa le satisfacían el deseo de servirlos, 
entregándole a la divina Preciosa, por quien él dejaría coronas e imperios, y sólo los desearía para 
servirla.  
	 A lo cual respondió Preciosa: 
	 -Puesto que estos señores legisladores han hallado por sus leyes que soy tuya, y que por 
tuya te me han entregado, yo he hallado por la ley de mi voluntad, que es la más fuerte de todas, 
que no quiero serlo si no es con las condiciones que antes que aquí vinieses entre los dos 
concertamos. Dos años has de vivir en nuestra compañía primero que de la mía goces, porque tú 
no te arrepientas por ligero, ni yo quede engañada por presurosa. Condiciones rompen leyes; las 
que te he puesto sabes: si las quisieres guardar, podrá ser que sea tuya y tú seas mío; y donde no, 
aún no es muerta la mula, tus vestidos están enteros, y de tus dineros no te falta un ardite; la 
ausencia que has hecho no ha sido aún de un día; que de lo que dél falta te puedes servir y dar 
lugar que consideres lo que más te conviene. Estos señores bien pueden entregarte mi cuerpo; 
pero no mi alma, que es libre y nació libre, y ha de ser libre en tanto que yo quisiere. Si te quedas, 
te estimaré en mucho; si te vuelves, no te tendré en menos; porque, a mi parecer, los ímpetus 
amorosos corren a rienda suelta, hasta que encuentran con la razón o con el desengaño; y no 
querría yo que fueses tú para conmigo como es el cazador, que, en alcanzado la liebre   que sigue, 
la coge y la deja por correr tras otra que le huye. Ojos hay engañados que a la primera vista tan 
bien les parece el oropel como el oro, pero a poco rato bien conocen la diferencia que hay de lo 
fino a lo falso. Esta mi hermosura que tú dices que tengo, que la estimas sobre el sol y la 
encareces sobre el oro, ¿qué sé yo si de cerca te parecerá sombra, y tocada, cairás en que es de 
alquimia? Dos años te doy de tiempo para que tantees y ponderes lo que será bien que escojas o 
será justo que deseches; que la prenda que una vez comprada nadie se puede deshacer della, sino 
con la muerte, bien es que haya tiempo, y mucho, para miralla y remiralla, y ver en ella las faltas o 
las virtudes que tiene; que yo no me rijo por la bárbara e insolente licencia que estos mis parientes 
se han tomado de dejar las mujeres, o castigarlas, cuando se les antoja; y, como yo no pienso 
hacer cosa que llame al castigo, no quiero tomar compañía que por su gusto me deseche.  
	 -Tienes razón, ¡oh Preciosa! -dijo a este punto Andrés-; y así, si quieres que asegure tus 
temores y menoscabe tus sospechas, jurándote que no saldré un punto de las órdenes que me 
pusieres, mira qué juramento quieres que haga, o qué otra seguridad puedo darte, que a todo me 
hallarás dispuesto.  
	 -Los juramentos y promesas que hace el cautivo porque le den libertad, pocas veces se 
cumplen con ella -dijo Preciosa-; y así son, según pienso, los del amante: que, por conseguir su 
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deseo, prometerá las alas de Mercurio y los rayos de Júpiter, como me prometió a mí un cierto 
poeta, y juraba por la laguna Estigia. No quiero juramentos, señor Andrés, ni quiero promesas; 
sólo quiero remitirlo todo a la esperiencia deste noviciado, y a mí se me quedará el cargo de 
guardarme, cuando vos le tuviéredes de ofenderme.  
	 -Sea ansí -respondió Andrés-. Sola una cosa pido a estos señores y compañeros míos, y es 
que no me fuercen a que hurte ninguna cosa por tiempo de un mes siquiera; porque me parece 
que no he de acertar a ser ladrón si antes no preceden muchas liciones.  
	 -Calla, hijo -dijo el gitano viejo-, que   aquí te industriaremos de manera que salgas un 
águila en el oficio; y cuando le sepas, has de gustar dél de modo que te comas las manos tras él. 
¡Ya es cosa de burla salir vacío por la mañana y volver cargado a la noche al rancho!  
	 -De azotes he visto yo volver a algunos désos vacíos -dijo Andrés.  
	 -No se toman truchas, etcétera -replicó el viejo-: todas las cosas desta vida están sujetas a 
diversos peligros, y las acciones del ladrón al de las galeras, azotes y horca; pero no porque corra 
un navío tormenta, o se anega, han de dejar los otros de navegar. ¡Bueno sería que porque la 
guerra come los hombres y los caballos, dejase de haber soldados! Cuanto más, que el que es 
azotado por justicia, entre nosotros, es tener un hábito en las espaldas, que le parece mejor que si 
le trujese en los pechos, y de los buenos. El toque está [en] no acabar acoceando el aire en la flor 
de nuestra juventud y a los primeros delitos; que el mosqueo de las espaldas, ni el apalear el agua 
en las galeras, no lo estimamos en un cacao. Hijo Andrés, reposad ahora en el nido debajo de 
nuestras alas, que a su tiempo os sacaremos a volar, y en parte donde no volváis sin presa; y lo 
dicho dicho: que os habéis de lamer los dedos tras cada hurto.  
-Pues, para recompensar -dijo Andrés- lo que yo podía hurtar en este tiempo que se me da de 
venia, quiero repartir docientos escudos de oro entre todos los del rancho.  
	 Apenas hubo dicho esto, cuando arremetieron a él muchos gitanos; y, levantándole en los 
brazos y sobre los hombros, le cantaban el «¡Víctor, víctor!», y el «¡grande Andrés!», añadiendo: 
«¡Y viva, viva Preciosa, amada prenda suya!» Las gitanas hicieron lo mismo con Preciosa, no sin 
envidia de Cristina y de otras gitanillas que se hallaron presentes; que la envidia tan bien se aloja 
en los aduares de los bárbaros y en las chozas de pastores, como en palacios de príncipes, y esto 
de ver medrar al vecino que me parece que no tiene más méritos que yo, fatiga.  

-Resume lo acontecido la novela ejemplar que acabas de leer. 
-¿Qué enseñanza moral o ejemplo se desprende de ella? 
-Define en unas líneas los principales rasgos de la personalidad de la gitanilla. 
-Resume el modo de vida de los gitanos a partir de las palabras del viejo. Señala cuáles de 
sus normas te han llamado más la atención. ¿Qué visión del amor defiende la gitana? 
-Sintetiza los elementos picarescos presentes en la novela. 
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Poesía 

Viaje del Parnaso 
En el Viaje del Parnaso, un Cervantes ya maduro ⎯la obra es de 1614⎯ enfoca el genial 
instrumento de su ironía sobre la mitología clásica y la “república de las letras” de su tiempo; 
para ello compuso un largo poema en tercetos endecasílabos cuyo argumento parte de un 
sueño en el que el propio autor se ve inmerso en un viaje por mar al legendario monte 
Parnaso en compañía de los mejores literatos del momento (Lope, Calderón, Quevedo, 
Villamediana y otros menos conocidos) para ayudar al dios Apolo a impedir que los malos 
poetas invadan el recinto sacro. Luego de un recorrido por ciudades emblemáticas del 
Mediterráneo guiados por Mercurio, y tras la victoria sobre los poetastros, Cervantes 
despierta del sueño encontrándose con una divertida misiva de Apolo acerca de cómo tratar 
a los escritores.   

Inicio del viaje 

    Son hechos los poetas de una masa    
 dulce, süave, correosa y tierna,    
 y amiga del hogar de ajena casa.    
     El poeta más cuerdo se gobierna    
 por su antojo baldío y regalado, 	 	  95   
 de trazas lleno y de ignorancia eterna.    
     Absorto en sus quimeras, y admirado    
 de sus mismas acciones, no procura    
 llegar a rico como a honroso estado.    
     Vayan, pues, los leyentes con letura, 	  100   
 cual dice el vulgo mal limado y bronco,    
 que yo soy un poeta desta hechura:    
     cisne en las canas, y en la voz un ronco    
 y negro cuervo, sin que el tiempo pueda    
 desbastar de mi ingenio el duro tronco; 	  105   
     y que en la cumbre de la varia rueda    
 jamás me pude ver sólo un momento,    
 pues cuando subir quiero, se está queda.    
     Pero, por ver si un alto pensamiento    
 se puede prometer feliz suceso,  	 	 110   
 seguí el viaje a paso tardo y lento.    
     Un candeal con ocho mis de queso    
 fue en mis alforjas mi repostería,    
 útil al que camina y leve peso.    
     «Adiós», dije a la humilde choza mía;  	 115   
 «adiós, Madrid; adiós tu Prado y fuentes,    
 que manan néctar, llueven ambrosía;    
     adiós, conversaciones suficientes    
 a entretener un pecho cuidadoso    
 y a dos mil desvalidos pretendientes;  	 120   
     adiós, sitio agradable y mentiroso,    
 do fueron dos gigantes abrasados    
 con el rayo de Júpiter fogoso;    
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     adiós, teatros públicos, honrados    
 por la ignorancia que ensalzada veo 	 	  125   
 en cien mil disparates recitados;    
    adiós, de San Felipe el gran paseo,    
 donde si baja o sube el turco galgo,    
 como en gaceta de Venecia leo;    
     adiós, hambre sotil de algún hidalgo, 	  130   
 que por no verme ante tus puertas muerto,    
 hoy de mi patria y de mí mismo salgo». [...] 

-Resume el tema del fragmento. 
-Comenta el uso de la ironía en el texto en relación con la descripción de los poetas. 
-Analiza los primeros diez versos desde el punto de vista métrico. 
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